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Resumen: El historiador estadounidense Hayden White analiza, en esta 
entrevista, las formas de relacionarnos con el pasado a la luz de los 
cambios vertiginosos en los medios de representación. La llamada era 
de la imagen no supone un nuevo fin de la historia, sino el replanteo 
incesante en las maneras de conocer. En este sentido, se abordan los 
principales aportes de White en torno a estas problemáticas y revisitan 
algunos de sus conceptos principales, tales como acontecimiento 
modernista, hecho histórico, figura, ficción y la noción misma de 
concepto, entre otros. Y se presenta un breve ensayo que el autor escribió 
a modo de apéndice-digresión a las ideas vertidas durante el diálogo, el 
cual sumó al intercambio, titulándolo “A little essay on ‘endism’”.
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Interview with Hayden White: “There can be a history of 
concepts, but never a concept of history”

Abstract: The American historian Hayden White analyzes, in this 
interview, the ways of relating to the past in the light of the vertiginous 
changes in the means of representation. The so-called “age of the image” 
does not suppose a new “end of history”, but the incessant rethinking of 
the ways of knowing. In this sense, this interview addresses, on the one 
hand, White’s main contributions on these issues and revisits some of his 
main concepts, such as “modernist event”, “historical fact”, “figure”, 
“fiction”, and the same notion of “concept”, among others. On the other 
hand, a short essay is presented that the author wrote as an appendix-
digression to the ideas expressed during our dialogue, which he added 
to the exchange, titled it as “A little essay on ‘endism’”.
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Introducción

Para alguien que durante diez años estuvo formándose en un modo de 
entender, leer, pensar, investigar y escribir lo que ya en la escuela 

primaria y media le habían dicho que era la Historia, leer ciertas cosas 
puede llegar a ser disruptivo. Sobre todo, si esa palabra en esos diez años 
había agrandado y fortalecido un poco más su mayúscula en múltiples 
sentidos que se condensan en la idea de la Historia como la base de 
absolutamente todo, una base que se puede y debe construir de determinada 
manera, una base que es la base de cuanta verdad puede sostener el y al 
mundo, pasado, presente y futuro. Para mí, la Historia era eso. Una base. 
La base. Una. Omnipresente, objetiva e inobjetable. Esa era, en síntesis, 
mi idea de la historia y de cómo escribirla antes de leer a Hayden White1 
allá por el año 2010. Entonces, aparecieron nuevas palabras, nuevas 
ideas, que o nunca había escuchado, como tropo, tropología, Tropics of 

1 1928- 2018. Profesor emérito del Departamento de Historia de la Conciencia en la 
Universidad de California, Santa Cruz. Profesor de las universidades de Stanford, Wesleyan, 
Rochester y Universidad de California, Berkeley. Referencia completa de su trayectoria académica 
se puede encontrar en: https://news.ucsc.edu/2018/03/hayden-white-news-obit.html 
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Discourse2, o que había asociado siempre con otra dimensión, otra forma 
que consideraba completamente escindida de la historia (entendida, a la 
vez, como objeto de estudio y el resultado de una investigación y una 
escritura, como disciplina), palabras como trama, entramado, narración, 
relato, figura, ficción, The Fiction of Narrative3. Y, con ellas, una frase 
de Michel de Certeau, “la ficción es el otro reprimido de la historia”4, 
que marcó en mí el inicio de un camino que podrá terminar alguna vez, 
pero ya no concluir, por decirlo en términos whiteanos. Frase que fue el 
epígrafe de la conferencia que dio en 2011 en la UBA (organizada por el 
grupo de investigación Metahistorias5, al que luego me incorporé y en el 
que me sigo formando hoy), cuyo título fue El pasado práctico, que es 
también el de su último libro, publicado en 20146, en el que desarrolla la 
distinción de dos ideas de pasado, el construido y sostenido por los escritos 
de los historiadores, el “pasado histórico”, y el que está hecho de “esos  
recuerdos,  ilusiones, fragmentos de información vaga, actitudes y valores 
que el individuo o el grupo reúnen como mejor pueden para justificar, 
magnificar, excusar, encubrir o explicar las acciones a tomar en el proceso 
de un proyecto de vida”7, el “pasado práctico”. Una frase (manifiesto) y un 
título (desafío) que provocaron en mí una especie de conmoción (personal 
y profesional) y la apertura hacia el camino sinuoso que White cristalizó 
en Metahistoria. La imaginación histórica en la Europa del siglo XIX8 de 
1973, obra que originó lo que hoy se conoce como Nueva Filosofía de la 
Historia, movimiento que involucra una problematización en torno a ciertos 
presupuestos epistemológicos de la historiografía “académica” tanto como 
a ciertos aspectos de su disciplinarización desde el último tercio del siglo 
XIX en adelante.

Cuatro años después de esa conferencia, le escribí para proponerle esta 
entrevista9, vía correo electrónico, para hablar acerca del fin o la crisis de cierta 

2 Este es el título de una de las obras de White, editada originalmente en 1978.
3 Este es el título de otra de las obras de White, editada originalmente en 2010.
4 Frase de Michel de Certeau citada por White en su artículo “Ficción histórica, historia 

ficcional y realidad histórica”, White, 2010a, p. 169.
5 Para información acerca de este grupo, ver http://metahistorias.com.ar 
6 Título original en inglés, The Practical Past.
7 White, 2012, p. 31.
8 Título original en inglés, Metahistory: The Historical Imagination in Nineteenth-Century 

Europe.
9 Una primera versión de esta entrevista se publicó en HUMO, N° 2, Buenos Aires, 2015, 

pp. 79-85.
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idea de la historia en la actualidad, que también empecé a pensar a la luz de 
otro de los conceptos de White que refiguraron mi mirada sobre el pasado y la 
historia: la idea de “acontecimiento modernista”. En esta noción, que apareció 
en su libro de 1999, Figural Realism. Studies in the Mimesis Effect, creo, 
se puede leer un diagnóstico y un vaticinio de algo que hoy parece haberse 
multiplicado de manera exponencial, tanto cuantitativa como cualitativamente, 
que es el “estallido” o disolución de la idea de acontecimiento, que allí White 
ya señalaba con ejemplos tan disímiles como el registro, cobertura mediática y 
reproducción en video de dos desastres tecno-aéreos y la televisación del caso y 
juicio a O. J. Simpson. Por eso hoy, con el desarrollo inusitado de la tecnología 
y la informática, creo que esta noción pone en evidencia nuevos desafíos que 
aún no han sido considerados significativamente por la disciplina histórica, ni 
como inquietudes en torno a las cuestiones metodológicas de la investigación 
y escritura historiográficas, ni menos aún respecto de la nociones mismas de 
pasado, evento, hecho e historia, y cómo estas nuevas formas de representación 
de la experiencia y vida humana podrían afectar las bases epistemológicas, 
éticas, estéticas y políticas de la disciplina. Las inquietudes que quería compartir 
y reflexionar con White giran, entonces, alrededor de si estamos asistiendo a 
un nuevo y diferente “fin de la historia”. O ¿qué es lo que está empezando a 
la luz (en tanto calor y velocidad) de todas estas nuevas formas de expresión 
y comunicación? En la actualidad, parece ya no ser posible apelar siquiera a 
la idea básica de lo que conocíamos como historia: si asumimos, como dice 
White que toma de Arthur Danto, que un hecho histórico es un evento bajo una 
descripción10, entonces, ante la imposibilidad de distinguir entre su ocurrencia y 
su representación, ¿estamos asistiendo a qué fin? ¿Es el fin del acontecimiento 
(de esa idea de evento y de hecho) y, con él, de la posibilidad misma de una 
pretendida historia objetiva, omnisciente e inobjetable, y de sus formas propias 
y colindantes de representación?

Esto es una entrevista a Hayden White, pero es también eso y otras cosas. 
Unas que sé, otras que deseo y muchas más que no tengo idea. ¿Cómo preguntar 
ahora? ¿Cómo leer? ¿Cómo escribir? ¿Cómo traducir? Difícil tarea en la que 
me ayudó Juan Esteban S. Méndez, con quien trabajamos sobre el contenido 
de la forma11 de este intercambio. ¿Cómo leer las palabras en otro idioma, en 
otro punto geográfico, con todo lo que esa ubicación, ese espacio-tiempo, puede 
conllevar? ¿Cómo traducir mis pensamientos, mis preguntas, mis anhelos? ¿Cómo 

10 White, 2010a, op. cit., p. 128-129. 
11 Este es el título de otra de las obras de White, The Content of the Form: Narrative, 

Discourse and Historical Representation, editada originalmente en 1987.
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traducir sus palabras, sus respuestas (y no respuestas), y no clausurar aquello 
que se dice sin decirse o se dice figurando(se)? White contesta preguntando, 
explicando, sugiriendo, compartiendo lecturas, textos, inquietudes. Pensando y 
escribiendo lo que él mismo llamó “a little essay on ‘endism’”. Un breve ensayo 
que me envió en un archivo aparte, y que es para mí una interesante digresión 
sobre “el discurso del fin” o una extensión de sus pensamientos en torno a una 
de las preguntas sobre la idea de “el fin de la historia”. White inventa palabras, 
(y así) crea conceptos o, mejor, nuevas figuras.
Gilda Bevilacqua (GB): En la actualidad, vemos que la historiografía 
tradicional todavía persiste. Y también vemos que se agranda la brecha que 
separa a esta historiografía de aquellos campos de construcción y circulación 
de representaciones sobre el pasado, tales como el cine, la televisión, las redes 
sociales, etc., que, en general, el público prefiere para acceder o acercarse al 
conocimiento del pasado. Y, no obstante, estos medios de expresión siguen 
apelando al discurso historiográfico como su referente real, que podemos 
ver en la recurrencia de la leyenda sobreimpresa “Basada/o en hechos 
reales”. Entonces parece que, de todos modos, la historiografía académica 
todavía tiene el lugar de la construcción legítima de los referentes reales 
muchas veces invocados en los distintos medios de representación del 
pasado. ¿Cómo ves esta situación? ¿Cuáles serían para vos los motivos de 
esta persistencia? ¿Cuáles sus efectos o consecuencias?
Hayden White (HW): Nuestro conocimiento del pasado, o esa parte de él que 
no puede reproducirse de forma experimental ni poner a prueba, nunca podrá 
sobrepasar el nivel de lo que Kant llamó “entendimiento” (como opuesto a 
“explicación”), y no solo porque no podamos descubrir las causas o las leyes 
causales de la historia por oposición a los eventos naturales. Es porque la 
diferencia fundamental entre el entendimiento y la explicación aparece luego 
del descubrimiento del “concepto” (la substancia) de los fenómenos estudiados. 
Los historiadores quieren pensar conceptualmente, quieren conocer cosas en 
su concepto, no tan solo en sus apariencias o atributos. Pero, para conocer el 
concepto de un evento o de una cosa hay que conocer su sustancia, aquello que 
alberga sus atributos para conformar una cosa de cierto tipo comparada con 
otra. Esto quiere decir que necesitas lo que Kant llamó “categorías” adecuadas 
para la identificación del ser de la cosa. Las categorías del ser histórico están en 
constante proceso de cambio. Cada vez que creemos identificar una, tomemos 
el caso del “feudalismo”, un poco de investigación revela que solo es (una vez 
más, lo que Kant llamó) un “esquema”, es decir, una “figura” o un “concepto 
vago”. Aquello con que los historiadores más pueden esperar dar es con las 
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“figuras de la historia” (título del último libro de Jacques Rancière)12. Hay 
gente que piensa que una figura es un concepto vago. Pero si ese fuera el caso, 
entonces tenemos que reconocer que el adjetivo “vago” nunca podría ser un 
calificativo para “concepto”. Ya que los conceptos no son “vagos”. Tomemos el 
concepto de redondez. No hay nada de vaguedad en él. Soñar con una historia 
conceptual es un delirio. Puede haber una historia de conceptos, pero nunca 
un concepto de historia.
GB: ¿Cuál es la actualidad de la noción de “acontecimiento modernista” a 
la luz de la reproducción audiovisual incesante que proponen las llamadas 
nuevas tecnologías?
HW: La idea de “evento modernista” es que una cultura que se ve a sí misma 
como “moderna” (por ejemplo, del hoy, del momento actual) aprehenderá cosas, 
instituciones y eventos emergentes, no solo como “nuevos” sino como nuevos 
en un modo particular, es decir, por ejemplo, como diferentes de cualquier cosa 
que ha sucedido antes, como únicas y, por lo tanto, planteando nuevos problemas 
para cualquier esfuerzo de identificarlos, discernir su naturaleza, clasificarlos, 
aprender de ellos. Después de todo, la misma noción de “historia” presume que 
cosas “nuevas” están sucediendo todo el tiempo. Pero el pensamiento modernista 
distingue entre una nueva, que es una versión de un tipo previo de evento y un 
nuevo tipo de evento. Mi argumento es que una noción modernista de evento 
presupone no solo un nuevo tipo de evento (tales como el ataque a las Torres 
Gemelas y el calentamiento global), sino también, como un resultado de la 
revolución de los medios, nuevos modos de percibir, observar o clasificar el 
evento. El evento modernista, entonces, es doblemente nuevo: en sí mismo y en 
los medios de comunicación disponibles para su observación (o experimentación).
GB: ¿Esta doble novedad no cuestiona también la idea de pasado, tal 
como lo entiende, creo, la historiografía moderna, un pasado que puede 
ser encontrado en las fuentes, establecido como hecho y representado 
científicamente mediante sus procedimientos y protocolos de escritura? 
HW: Hay un número de factores que nos predisponen a ver la idea de “evento” 
de otros modos. La poeta americana Susan Stewart, en su libro On Longing: 
Narratives of the Miniature, the Gigantic, the Souvenir, the Collection (1984), 
escribe brillantemente los efectos (en el arte especialmente, pero también en 
cualquier lugar en el mercado) de la desaparición de la “medida justa”. El 
microscopio y el telescopio permitieron la idea de que las cosas fueron pasando 
por debajo o más allá del horizonte de lo perceptible, de la idea de un efecto sin 

12 Rancière, 2013.
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una causa o de pequeña causa teniendo efectos ramificables infinitamente. Por 
supuesto, estas distorsiones de eventos fueron inherentes a la idea de milagro 
(la encarnación, los sacramentos, etc.), pero ahora tuvieron que ser pensadas 
en términos de un universo sin ningún Creador o Dios discernible. Entonces, 
¿cómo pensar los efectos de la “reproducción mecánica” y la reproducción 
“electrónica” o “digital”; de la robótica, androides y similares? ¿Qué tanto más 
creíbles son los “efectos especiales” de las películas que los “efectos ordinarios” 
de la “vida cotidiana”? Por contraste, los eventos encontrados en los archivos 
del pasado parecen anodinos e ineficaces.
GB: Parece imposible discriminar entre experiencia y representación. ¿Qué 
implicancias o consecuencias tiene este reconocimiento para la escritura 
de la historia o, mejor, para la representación de los eventos del pasado?
HW: La escritura de la historia pierde su estatus como grado cero de la factualidad 
(el evento que ya terminó no requiere invención). Collingwood una vez señaló 
que un evento histórico era un suceso que, cuando sabes que sucedió, sabes por 
qué. La escritura histórica puede servir como un modelo de discurso en prosa 
porque este siempre ya terminó. Con los sistemas modernos de vigilancia, 
cualquier cosa que valga la pena será grabada. Solo tendrá que ser editada.
GB: ¿Es posible pensar en la supervivencia de los “hechos reales” en un 
mundo pensado desde “la imagen”?
HW: Bueno, creo que en nuestro tiempo hemos venido pensando en “hechos 
duros” (aquellos que podemos confirmar o negar, como la fecha de un determinado 
evento), por un lado, y varios tipos de “hechos vagos”, eventos cuya factualidad 
es poco clara o indeterminable, por el otro. Para los historiadores puede que no 
sea un gran problema, ya que, en general, creo que estos tienden a ocuparse de 
problemas que se prestan a soluciones en virtud de la crudeza de los tipos de 
hechos que ellos necesitan. ¿Ganó o perdió Napoleón la Batalla de Waterloo? 
O mejor, ¿cuáles fueron las fechas de esta batalla? Pero ¿cuándo comenzó 
realmente la Revolución Industrial? ¿Quién sabe?
GB: ¿Esta diferenciación entre “hechos duros” y “hechos vagos” forma parte 
de la distinción que estableces entre pasado histórico y pasado práctico? 
¿Cuáles serían, por ejemplo, las preguntas o problemas que constituirían 
la base de la diferenciación de estos distintos tipos de hechos?
HW: A excepción de preguntas como la fecha o cosas simples como “cuándo 
pasó César por el Rubicón”, todos los hechos históricos son “vagos”. Si por 
hecho histórico decimos -según Danto- que es un evento o un conjunto de 
eventos bajo una descripción, por ejemplo, un predicado, todo evento histórico 
es “vago”, en el sentido de que no está autodeclarado. Un evento es, por su 
naturaleza, “sorpresivo” e inclasificable para el momento en que ocurre. Uno 
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nunca sabe cuándo un evento ocurre realmente y cuándo termina. Este aspecto 
del evento -su duración- debe definirse a través de la labor de investigación y 
clasificación. Pero es la clasificación de un evento en el pasado -un evento que 
por definición ya no es observable- lo que está en cuestión. Un evento es un 
fallo en un proceso o en una cadena de acontecimientos que nos sorprende, que 
resalta a nosotros, que es inesperado. Nos llama la atención por su diferencia 
comparado con lo que hubo ocurrido antes de él. Asignar un evento a una clase 
o género de eventos es el problema, pero en tanto que sea un evento histórico, 
quiere decir que es único en su tipo, etc. y que no pertenece a ningún género. 
O sí pertenece a un género -digamos, de revoluciones-, solo que vagamente 
o de manera poco segura. El evento modernista viene a cambiar aquello que 
nosotros llamamos evento histórico. Podemos interpretarlo, pero de innumerables 
formas. Solo podemos interpretarlo porque no podemos clasificarlo por género 
y especie. No sucede lo mismo con los eventos naturales. Los experimentos 
nos permiten clarificar la naturaleza de un evento natural, enfocarnos en él, 
volverlo menos vago de lo que pareció desde su primer incidente.
GB: ¿Finaliza un evento modernista? ¿O es que la idea misma de “fin” 
está atada a la idea de narrativa tradicional y a la idea de temporalidad 
e historicidad que emerge de esta, en la que los procesos históricos deben 
tener necesariamente un inicio, un desarrollo y un final?
HW: Frank Kermode, The Sense of an Ending (1967); Edward Said, Beginnings 
(1975); Don DeLillo, Falling Man (2008). Todos estos libros nos hacen pensar 
acerca del tiempo, la travesía, las andanzas, el destino. Nosotros no podemos 
hablar sobre el tiempo sin la anomalía. ¿Hablamos de envejecer? Es lo que 
quiero decir. ¿Acaso el envejecer envejece? No podemos conceptualizar la 
temporalidad. Podemos sobre todo figurarla.
GB: ¿Nos sirve la idea de pasado práctico para pensar y representar los 
eventos modernistas?
HW: No. La idea de pasado práctico no tiene nada que ver con la naturaleza 
de los eventos que forman el pasado, sino la utilidad que deseamos obtener 
del pasado en el presente. El pasado práctico es el pasado de la memoria 
-individual y colectiva- y la utilidad que este tipo de conocimiento del pasado 
puede prestar. El pasado histórico es el pasado que se nos da en documentos, 
sobre todo en documentos que crean los grupos establecidos o dominantes. Las 
instituciones de hoy utilizan este pasado histórico para su propio beneficio. La 
situación es similar a la de grupos subalternos luego de que los colonizadores 
se fueran. Está el pasado escrito por y para y bajo los intereses de los grupos 
o clases dominantes, y está el pasado vivido por el colonizado o esclavizado. 
Y en la reesclavitud, al menos en los Estados Unidos, a los esclavos la ley les 
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prohibía leer y escribir. ¿De qué manera se pudo registrar su experiencia del 
pasado, sino por memoria y tradición? Este pasado siempre ha sido criticado 
por los historiadores porque no está documentado. Pero este pasado práctico 
se estudia menos con el interés de descubrir “lo que realmente ocurrió” que en 
comprender cómo las formas de vida presentes han sido dañadas por el trato 
que recibieron de los amos y que se han repetido en el presente como si fueran 
algo natural o estuvieran destinadas a serlo.
GB: Me interesaría relacionar tu idea de pasado práctico con las experiencias 
que están derivando de las redes sociales como Facebook, por ejemplo. 
¿Qué lógicas, tramas o formas de figuración encuentras en el moldeado 
de los perfiles y las historias?
HW: Esta es una pregunta interesante, lo cual quiere decir, no estoy seguro de 
cómo interpretarla. Para mí, la cuestión sería acerca de si las redes sociales 
operan un nuevo “código”, que un determinado grupo comprende y usa para 
comunicarse mientras otros grupos no lo comprenden. En cuanto a los modos 
en que Facebook, etc., usa los perfiles para crear nuevas identidades, yo estaría 
interesado en cómo los psicólogos ven estos temas. Una cosa que me llama 
la atención es el hecho de que los perfiles de Facebook tienden a ser más bien 
cortos que extensos. Segundo, van cambiando, suponiendo que experiencias 
nuevas permiten cambios de identidad. Tercero, Facebook permite la creación de 
nuevas comunidades virtuales, las cuales son en muchos modos más fascinantes 
que sus equivalentes “reales”. No tengo dudas acerca de esto, aunque, las redes 
sociales permiten un tipo de autorreflexividad que otros medios no.
GB: ¿Qué reflexiones pueden hacerse en torno a las representaciones 
actuales del pasado (historiográficas o no) y su vínculo con la vieja idea 
del “fin de la historia”? ¿Estamos frente a un corolario de ese fin?
HW: La idea de “el fin de la historia” no nombra un problema real, sino solamente 
lingüístico. ¿Por qué? Porque, en el caso de Fukuyama, él intentó identificar 
la historia con el desarrollo del capitalismo y del Estado nacional. Dado que 
el capitalismo ha “ganado” su batalla contra sus enemigos (él pensó esto en 
1989), la historia misma debe haber llegado a un fin. La idea de “el fin de la 
historia” presupone que la “historia” tiene una sustancia tal que, cuando esta 
deja de existir, entonces también lo hace la “historia”. Yo creo que el “fin de la 
historia” tiene sentido dentro del contexto de la ley de entropía. Se le acaba la 
cuerda al universo. Y con esto, cualquier cosa que llamemos historia llegará a 
un fin. Cada predicción de un “fin de la historia” presupone la identificación de 
la historia con la historia de alguna entidad específica como el Imperio Romano 
o británico. De ahí que tenga sentido decir “este es el fin de la historia como 
nosotros la conocemos”. Pero esto solo quiere decir que este es el fin de nuestra 
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historia. Un pseudo problema, pero la pregunta real es: si este es el fin de la 
historia, ¿qué deberíamos hacer? O: ¿qué viene a continuación?

Apéndice: Breve ensayo sobre el endism (o “el discurso del fin”)

Hayden White

Parte del problema de “el discurso del fin” [endism] tiene que ver con el hecho 
(sí, el hecho) de que el concepto de “historia” no tiene un referente específico. 
Si su supuesto referente es “el pasado”, ¿qué sentido tiene hablar del “fin del 
pasado”? Si es entendida como la relación entre el presente y “el pasado”, el fin de 
semejante relación presupondría un cambio ya sea en el presente o en el pasado, 
o en ambos. De lo contrario, “el fin de la historia” se refiere a “la escritura de la 
historia”, lo que presupone que debemos cambiar nuestro concepto del modo 
de construir la relación entre pasado y presente. Finalmente, si con “el fin de la 
historia” queremos decir (como Koselleck lo hubiera dicho) cualquier cosa que 
conduce la historia, algún tipo de influencia que vuelca la especie humana de su 
camino evolutivo natural (a través de mutaciones y adaptaciones azarosas), la 
“historia” entendida como el “motor” que impulsa la historia (entendida ahora 
como sustancia) hacia atrás o hacia adelante, entonces el “fin” de la historia 
podría indicar un agota- miento del motor o la pérdida de su fuente de energía.

Desde mi punto de vista, todo el complejo de preguntas formuladas en la 
“filosofía de la historia” (de la variante especulativa), incluyendo la tesis de 
Fukuyama, proviene de la identificación de “historia” con “el pasado de la 
sociedad”, y lo que Fukuyama quiso decir con el término no es otra cosa que los 
cambios en las relaciones internacionales de las sociedades que se originaron 
con el “triunfo del capitalismo frente al comunismo”. Fukuyama quiso decir 
que, en este sentido, la historia alcanzó su plenitud con el logro del capitalismo 
ante su principal oponente.

Desde una perspectiva científica, la idea de un fin de la historia deriva de 
la noción en la que la “historia” -considerada como una cierta forma de vida 
característica a la especie humana- tuvo un comienzo, por lo cual se deduce 
que esta deberá tener un fin. La alternativa, por supuesto, es que la historia 
continuará por siempre o hasta que se complete el proceso de en- tropía (una 
idea irónica, por cierto, el tiempo como el cumplimiento del vacío o vacuidad, 
o cualquier cosa que el completo estado de entropía sea).

La falacia que existe en toda esta especulación para-onto-teológica es que la 
“historia” (lo que sea que se piense que es) se parece a un organismo aristotélico 
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que, como un árbol o un perro, tiene un principio y un fin, mientras que entre 
medio está gobernada por dos tipos de causas: material y eficiente. O mejor aún: 
la historia (filogenia) recapitula el curso de la vida humana (ontogenia). Otra 
falacia más existe en la idea de que, como cierta encarnación de un complejo 
ideológico como el marxismo falló, entonces todo el complejo falla. Todo esto 
sirve, en mi opinión, para pasar por alto el hecho obvio de que lejos de ser una 
calle de sentido único, la historia se repite. De hecho, esta repetición (de formas, 
contenidos, substancias, ilusiones, etc.), más que la linealidad cronológica 
de lo nuevo es el atributo característico de la historia. Porque la repetición 
históricamente significativa -como las guerras, genocidios, revoluciones, crisis 
de varios tipos- performa la idea freudiana de la repetición para no recordar. La 
devoción a la “herencia” empieza a parecer como comportamiento obsesivo 
compulsivo. Pienso ahora que la noción freudiana de la pulsión de muerte 
tiene más sentido que el principio del placer en cuanto a lo que da a “la vida” 
su vitalidad. El capitalismo es suicida, un juego de ruleta rusa: nótese como 
hay quienes aceptan la apuesta del calentamiento global en la capacidad de la 
tecnología para vencer la amenaza de la destrucción del mundo por medio del 
avance tecnológico.

Tal vez lo que Fukuyama no vio es lo siguiente: es precisamente el “triunfo” 
del capitalismo -su escape de las relativamente flexibles restricciones impuestas 
en su consumismo como un fin en sí mismo, psicología provista por el Estado-
nación- que augura “el fin”. El capitalismo significa guerra, desperdicio, 
contaminación del medioambiente y hambruna para los perdedores en el juego 
de los fondos de cobertura, y muerte por diabetes, obesidad y cáncer para los 
“ganadores”.

De aquí se sientan las bases para los miedos apocalípticos y las indicaciones 
de fantasías de “los muertos vivientes”, “zombis” y fantasmas.
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